
Lunes, Lc 17, 1-6;  Martes, Lc 17, 7-10 ; Miércoles, Jn 2, 13-22 Dedicación 
de la Basílica de LETRÁN;  Jueves, Lc 17, 20-25 San León Magno, Papa y 
doctor;  Viernes,  Lc 17, 26-37 San Martín de Tours, obispo;  Sábado, Lc 
18, 1-8 San Josafat, obispo y mártir. 

Una lectura para cada día de la semana 

LA VIGILANCIA: FRUTO DE LA SABIDURÍA 
 Y ESPERANZA CRISTIANAS 

      
     En la Primera lectura de este domingo se nos habla de la Sabidu-
ría. Cuando escuchamos esta palabra, generalmente la asociamos a 
lo que nosotros llamamos “cultura” o la capacidad para conocer mu-
chas cosas. 
 
     La sabiduría de la que nos habla la Palabra de Dios es la capaci-
dad de descubrir a Dios en el mundo y en sus acontecimientos; es la 
“luz” que nos lleva a caminar hacia el Señor en medio de las oscurida-
des y desconciertos de la vida. 
 
     Es sabio quien encuentra el camino hacia Dios. Pero ese camino 
hay que recorrerlo con esperanza y confianza en el Señor Resucitado. 
Si Cristo ha resucitado, nosotros viviremos con El para siempre; para 
cuando llegue ese momento, Dios nos invita a estar preparados. 
 
     Por eso, el Señor nos hace hoy una llamada a la vigilancia, a estar 
atentos a su venida. Nos dice que no dejemos apagar nuestra lámpa-
ra.  
 
               La lámpara de la fe y de las buenas obras. Sin cansarnos, sin 
abandonar nunca, empeñados en mantener la oración, el amor a Dios 
y a los hombres. Esperamos al Esposo, no a un Dios justiciero o casti-
gador, que nos produce miedo, sino a un Esposo que empieza una 
fiesta. Jesús quiere animarnos a vivir nuestro cristianismo con intensi-
dad. Revisando nuestros cansancios, nuestras rutinas, nuestra indife-
rencia. Aprendamos a SER SABIOS para descubrir a dios en los sig-
nos de los tiempos. 

          Cada vez que nos reunimos 
para celebrar la Eucaristía, hace-
mos presente al Señor. Estamos 
seguros de esa presencia, porque 

Él prometió que “donde dos o más estuviesen reunidos en su 
nombre, allí estaría Él”. Y también porque se hace presente en la 
Palabra. Son diversos modos de la Presencia del Señor. Noso-
tros, conociendo y celebrando esa presencia del Señor, todavía 
esperamos su Venida.  
 
     Los hombres no podemos vivir sin “estar esperando” algo o 
alguien. Estas esperanzas pueden ser múltiples y variadas: un 
puesto de trabajo, recuperar la calma, solucionar un problema… 
Pero, a veces, ante el fracaso o la demora, la esperanza se va 
enfriando.  
 
     Hoy, el Señor nos habla de la “esperanza en Dios”: en su Ve-
nida. Una venida que será como una fiesta y podrá suceder en 
un momento inesperado. Pero será cierta. Hay que estar dis-
puestos a recibirle. No podemos dejar que se apague la lámpara 
de nuestra esperanza. 

NO ME DEJES EN EL BANCO, LLEVAME CONTIGO.  

Celebramos en Comunidad 
Parroquia S. Juan de los Reyes - Franciscanos 

Domingo XXXII,  6 de noviembre de 2005 

DOMINGO XXXII del T. O. 

Entregar los frutos  
a su tiempo  

Ahora también en Internet: 
www.sanjuandelosreyes.org 



Lectura del libro de la Sabidu-
ría                                     6,13-17 
     Radiante e inmarcesible es la sabi-
duría; fácilmente la ven los que la aman 
y la encuentran los que la buscan. Se 
anticipa a darse a conocer a los que la 
desean. 
Quien temprano la busca no se fatigará, 
pues a su puerta la hallará sentada.  
     Pensar en ella es prudencia consu-
mada, y quien vela por ella, pronto se 
verá sin afanes. Ella misma busca por 
todas partes a los que son dignos de 
ella; en los caminos se les muestra be-
névola y les sale al encuentro en todos 
sus pensamientos. 
     Palabra de Dios 

LITURGIA DE 
LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA 

                              DOMINGO  XXXII  DEL  TIEMPO ORDINA

Sal 62,2. 3-4. 5-6. 7-8 
 

R/. Mi alma está sedienta de ti, 
 Señor, Dios mío. 

 
Oh Dios, tú eres mi Dios, por ti madrugo, 
mi alma está sedienta de ti; 
mi carne tiene ansia de ti,  
como tierra reseca, agotada, sin agua. 
 
 

Lectura de la primera carta del 
Apóstol San Pablo a los Tesa-
lonicenses                         4,12-17 
     Hermanos: No queremos que igno-
réis la suerte de los difuntos para que 
no os aflijáis como los hombres sin es-
peranza. Pues si creemos que Jesús ha 
muerto y resucitado, del mismo modo a 
los que han muerto en Jesús, Dios los 
llevará con él. 
     [Esto es lo que os decimos como 
Palabra del Señor: Nosotros, los que 
vivimos y quedamos para su venid, no 
aventajaremos a los difuntos. Pues él 
mismo, el Señor, a la voz del arcángel y 
al son de la trompeta divina, descenderá 
del cielo, y los muertos en Cristo resuci-
tarán en primer lugar. Después noso-
tros, los que aún vivimos, seremos arre-
batados con ellos en la nube, al encuen-
tro del Señor, en el aire. Y así estare-
mos siempre con el Señor. Consolaos, 
pues, mutuamente con estas palabras.  
     Palabra de Dios 
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¡Cómo te contemplaba en el santuario  
viendo tu fuerza y tu gloria! 
Tu gracia vale más que la vida,  
te alabarán mis labios. 
 
Toda mi vida te bendeciré  
y alzaré las manos invocándote.  
Me saciaré como de enjundia y de man-
teca, y mis labios te alabarán jubilosos. 
 
En el lecho me acuerdo de ti  
y velando medito en ti,  
porque fuiste mi auxilio, y a la sombra 
de tus alas canto con júbilo. 

SEGUNDA LECTURA 

SALMO RESPONSORIAL 

A Dios nuestro Padre, con toda 
confianza, pidámosle que escu-
che la oración de su pueblo.  
 
1. Para que en todas partes (en 
casa, en el trabajo, en la vida so-
cial y ciudadana) los cristianos 
aportemos un buen testimonio de 
justicia, de amor y de fe. Rogue-
mos al Señor. 
 
2. Para que los que están aleja-
dos de la fe sientan la llamada a 
vivir la vida nueva de Dios. Ro-
guemos al Señor. 
 
3. Para que los enfermos alcan-
cen salud y fortaleza, y los que 
viven angustiados encuentren la 
paz del espíritu. Roguemos al 
Señor. 
 
4. Para que los que hoy nos 
hemos reunido aquí para celebrar 
la Eucaristía estemos dispuestos 
a dar frutos de verdadera conver-
sión. Roguemos al Señor. 
 
Acoge, Padre, nuestras plegarias, 
y renuévanos con tu gracia amo-
rosa. Por Jesucristo nuestro Se-
ñor. Amén. 

ARIO.    Ciclo  A 

ORACIÓN DE LOS FIELES 

Lectura del santo Evangelio se-
gún San Mateo                     25,1-13 
   En aquel tiempo dijo Jesús á sus discí-

pulos esta parábola: 
El Reino de los Cielos se parecerá a diez 

doncellas que tomaron sus lámparas y 
salieron a esperar al esposo. 
   Cinco, de ellas eran necias y cinco eran 

sensatas. Las necias, al tomar las lámpa-
as, se dejaron el aceite; en cambio, las 

sensatas se llevaron alcuzas de aceite con 
as lámparas. 
   El esposo tardaba, les entró sueño a 
odas y se durmieron. A medianoche se 
oyó una voz: 
«¡Que llega el esposo, salid a recibirlo!» 
   Entonces se despertaron todas aque-
as doncellas y se pusieron a preparar sus 
ámparas. Y las necias dijeron a las sensa-
as: 
«Dadnos un poco de vuestro aceite, que 

se nos apagan las lámparas.» 
   Pero las sensatas contestaron: 
«Por si acaso no hay bastante para voso-
ras y nosotras, mejor es que vayáis a la 
ienda y os lo compréis.» 
   Mientras iban a comprarlo llegó el espo-

so y las que estaban preparadas entraron 
con él al banquete de bodas, y se cerró la 
puerta. Más tarde llegaron también las 
otras doncellas, diciendo: 
«Señor, señor, ábrenos.» 
   Pero él respondió: 
«Os lo aseguro: no os conozco.» 
   Por tanto, velad, porque no sabéis el 

día ni la hora. 
    
   Palabra del Señor 

EVANGELIO 


